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Con las "viejas glorias"

i i

Estos parti Jos sirvan para-que
nos reunamos ios amigos 
(Gabriel Alonso)

César tiene ofertas de un club dé Primera y, des
de Segunda.-Miguel está libre

Parece que Daucik c r u z a r á  el charco
Madrid. (De nuestro corres

ponsal A. Rodríguez Martín). 
En el Estadio de Vallecas pre
senciamos un bonito partido a 
cargo de las “ viejas glorias” 
castellanas y catalanas, partido 
entretenido y de guante blan- 

. co, con jugadas sensacionales a 
cargo de Kubala, César, Baso- 
ra y el resto del equipo, por 
parte de los catalanés; y por 
el lado de los castellanos, pudi
mos apreciar las galopadas rá
pidas de Miguel, el constante

César con Mciside, en el inter
medio de un encuentro.

(Foto Archivo). 
batallar de Pérez Payá, que bus
caba con ansia la manera de 
poder introducir el balón en la 
puerta defendida, primero por 
Ramallets y después por Goi- 
coelea, pero este gol no lle
gó, mientras que los catalanes, 
con un fútbol más hilvanado y 
de mejor compenetración, do
minaban la situación.

Ya decíamos que, en la pri
mera-parte, dominó más el equi
po catalán, para luego, en la 
segunda, destaparse los caste
llanos y llegar con cierta faci
lidad al área catalana, dondí 
fallaron goles hechos, por par
te de Olmedo; Gabriel Alonso 
con su cabello ya blanco, lu
chaba y trataba de lanzar a sus 
compañeros; Ma-rquitos, pleno 
de facultades, se lanzaba hacia 
adelante para volver rápida
mente a su puesto, con un jue 
go tranquilo, pero eficaz.

Por parte del conjunto, cata 
lán nos gustó mucho la clase 
de Kubala, que llegó a poner 
en más de una ocasión al pú 
blico en pie; la gran labor de 
Biosca y la no menos buena de 
Gracia que se marchaba con 
facilidad por el extremo; César, 
con sus años encima, todavía 
tiene fuerzas para resistir un 
partido completo, moviéndose 
de un lado para otro.

En resumen, el equipo cata
lán ños gustó más por su fa- 
cilidád en las jugadas y su com
penetración, cosa que faltó en 
el conjunto castellano.
LOS GOLES FUERON ASI

El primero fue obra de Ar
cas, en un remate a un chu- 
pinazo de Kubala, que no pu

do sujetar González.
El segundo lo marcó el pro

pio Kubala al sacar una falta 
al borde del área grande, tiro 
fuerte y muy colocado a la es
cuadra y que no pudo detener 
Pepín; -esto sucedió en el se
gundo tiempo.
LAS ALINEACIONES DE 
SALIDA 

Selección catalana: Rama
llets; Argilés, Biosca, Gracia; 
Ve-rgés, Rcdri; Basora, Kubala, 
Arcas, César y Dauder. En la 
segunda parte salieron Goicolea, 
que ocupó el puesto de' Rama
llets; Navarro, por Gracia; Se- 
guer, por Vergés; Roca, por Ro- 
dri; y Mauri, por Arcas.

Selección castellana: Gonzá
lez; Becerril, Marquitos, Calle
jo; Atienza II, Gabriel Alonso; 
Atienza I, Olmedo, Pérez Payá, 
Agustín y Miguel; después sa
lieron Pepín, Barrasa, Buendía 
y Eduardo, para ocupar los 
puestos de González, Becerril, 
Callejo y Atienza I.

Dirigió el encuentro el pre
sidente del Comité Nacional de 
Arbitros, señor Asensi, que es
tuvo auxiliado en las bandas 
por los. señores Martín Pinto y 
Martín López.
INCIDENCIAS 

El partido fue presenciado 
por los alcaldes de Barcelona y 
Madrid, y el presidente de la 
Federación Española de Fútbol 
y secretario general, señores 
Costa y Ramírez; hizo el saque 
de honor Ricardo Zamora, que 
fue muy aplaudido; el campo 
registró un lleno casi completo. 
VESTUARIOS

Terminado el partido -entra
mos en los vestuarios de las 
“ viejas glorias catalanas” don
de entre alborozos de amigos 
que saludan a los jugadores, 
compañeros de la Prensa y la 
Radio tratamos de hacer algu
nas preguntas.

Comenzamos con Ramallets, 
al que le preguntamos:

— ¿Qué le ha parecido a us
ted el partido?

—Bien. Ha estado entretenido

los que están en activo.
—No-tan buenas; yo me en

cuentro bien, pero no para que 
me las envidien; yo sólo juego 
porque me agrada y por entre
tenerme.

Dejamos a Biosca y pregunta
mos a César:

Kubala presencia un partido 
con Samitier. (Foto Archivo)

y se ha hecho todo cuanto ya 
nosotros podemos hacer.

— ¿Cómo ha visto al conjun
to castellano?

—Poco conjuntado, pero indi
vidualmente, todos están bien.

— ¿Y ustedes?
•—Nosotros jugamos más par

tidos, por lo que estamos más 
conjuntados que ellos.

Ahora es Biosca el que con
testa a nuestras preguntas:

—Hemos visto que tiene us
ted unas facultades sensaciona
les que ya quisieran algunos de

B O X E O

Hoy está haciendo el servicio militar. De corto 
Irnen D a ta res  piensa triunfar en el m  

. . . . . de España

Miguel González con Miguel 
Fernández. (Foto Archivo)

— ¿Cansado?
—Algo sí, pues se ha jugado 

bastante rápido y, además, soy 
uno de los más viejos.

•—¿Qué le ha parecido el ar
bitraje del señor Asensi?

—Bien.
— ¿A qué equipo entrenará 

César en la próxima tempora
da?

—Hay uno de Primera y dos 
de Segunda, pero todavía no 
hay nada decidido.

—Para terminar preguntamos 
al señor Daucik, que se encuen
tra charlando con Navarro (el 
Fifo) : ¿Cómo ha visto usted a 
estas viejas glorias?

—Bien; a los catalanes me
jor que a los castellanos.

— ¿A quién destacaría usted 
del equipo catalán?
. —Todos han estado bien: Ba- 
sóra, Kubala, César, Arcas.

—¿Y del equipo castellano?
-—Marquitos, Atienza II, Pé

rez Payá, Miguel, en fin  todos.
— ¿Señor Daucik, qué equipo 

entrenará en la próxima tem
porada?

—Algo hay, pero no sé; por
que quisiera ver algo de fútbol 
al otro lado del charco.

En el vestuario del conjunto 
castellano preguntamos al ex- 
at-lético Miguel:

— ¿Miguel, qué te ha pareci
do el partido?

—Bien, a pesar de que -el cam
po no está nada bueno.

— ¿No crees que el conjunto 
catalán ha jugado más que vos
otros?

—Sí, indudablemente, ya que 
nosotros no estamos tan con
juntados como ellos.

— ¿Cómo te encuentras de fa 
cultades?

—Mal, ya soy viejo.
— ¿Pero tú has sido uno de 

los que más se han movido en 
el campo durante todo el par
tido?

—Bueno, es que también los 
hay más viejos que yo.

—Tu tienes el título de en
trenador: ¿Es que no piensas 
entrenar a ningún equipo?

(Pasa a la página nueve)

Socuéllamos. (De nuestro co
rresponsal JOGILO).—De ver
dad que ignorábamos que Socué. 
llamcs tenía todo un flamante 
campeón de Baleares, dentro del 
campo amateur, pero unas fo
tos y una conversación en un 
bar nos pusieron sobre la pista 
y como era noticia deportiva ¡y 
de las buenas para la Mancha! 
le buscamos, dimos pronto con 
él —pue.s estaba de paso— , y le 
entrevistamos, porque no todos 
les días surgen ases que hayan 
nacido en nuestra llanura.

Su nombre completo es Loren
zo Cerrato López, tiene 22 años, 
nació aquí, en Socuéllamos, don
de vivió hasta que hace unos.po
cos años se marchó a Mallorca, 
tiene nueve hermanos y la ca.si 
totalidad de su numerosa fam i
lia reside en Socuéllamos.

Solo mide 1,60, pero su figu
ra es atlética y la anchura de 
su tórax impone cierto respeto. 
Su mirada es aguda y su trato 
es sencillo. Lo gracioso fué el 
motivo de hacerse boxeador.

—Tenía yo 19 años —me di
ce— y ya en Mallorca me gus
taba ir al baile, más como en 
ellos se originaban algunas ca
morras por aquello de las chicas, 
empecé a ir a los gimnasios pa
ra no hallarme en inferioridad 
y allí me vió Emilio, entrenador 
mallorquín de grandes figuras. 
Se conoce que vió en mí posibi
lidades porque se hizo cargo de 
mi preparación. Así fue como me 
hice púgil.

— ¿Primer combate?
—Con Barrieto, y  resultó nulo. 

El segundo —continúa hablán
dome— fue con Guasp, campeón 
de Mallorca durante cinco años, 
y perdí a los puntos; pero me 
dió la revancha y le vencí por 
k.o., aunque los jueces me die
ron la victoria por puntos.

— ¿Muchos los combates dis
putados?

—Tenga en cuenta mis años y 
la “mili” que interrumpió mi ac
tividad. No obstante disputé tre
ce- combates, -de amateur, y dos 
de amateur-profesional. Obtuve 
seis victorias, tres nulos y per
dí 10s demás.

—Habíame de tu título ba
lear.

—Se lo arrebaté a Guasp, y lo 
ho tenido durante dos años, pero 
como no ha habido quien me lo 
quite, al quedarme sin rivales, 
me pasé a los ligeros.

—Entonces. ¿Perdiste ya ese 
título?

—No, sigo siendo campeón 
hasta que no salga, quien me lo 
arrebate. Pero para no estar 
inactivo en los plumas, gané pe
so y me pasé a los ligeros. En 
este- peso, que no me va, al cuar
to combate fui ai Campeonato 
de España, en Barcelona, donde 
perdí con Osuna.

— ¿Terminaste ya tu servicio 
militar?

—No, pero aprovechando este 
permiso que ahora disfruto mar
cho a Mallorca para entrenarme 
y ponerme a punto para luchar 
cuanto antes, ya que mi deseo 
es ser campeón de España de 
los plumas amateur, pues quie
ro perder peso, ya que en los li
geros me han castigado mucho 
y los plumas me van mejor por 
mi estatura y porque mi pegada 
es muy fuerte.

No es jactancia porque -según 
leemos e nun recorte de prensa 
que me exhibe, 'su pegada está 
considrada como una de las más 
potentes de los pesos plumas.

— ¿Tienes protectores?
—Sí, Martín II, subeampeón 

de Europa y rival que fue del 
catalán Luis Romero. También

me ayuda el presidente c 
deración Balear y el entren» 
me Emilio ya indica 

—-¿Te consideran 
los de allá?

—Al contrario; precisan 
me han pedido infinidad de;- 
ces que me cambie de nombti 
de residencia —pues él 
siendo vecino de Socuella* 
pero ni acepté ni acepto, ¡8 
que ni renuncio a mi i

a mi condición de maneb® 
de ser de Socuéllamos, 
llevo a mucho orgullo.'

— ¿Te interesaría, si alg» 
te lo pidiese, pasar a i 
de la Castellana, a la vistad 
que me acabas de decir? 
—No, son cosas distintas, ft 
fiero seguir en la Balear,)1: 
cambiar lo haría con la de Cas 
rias, pero sin renuncian ¡ 
nombre ni a mi región. Tanto) 
Baleares y aún más en Canaí 
se vive más el boxeo que enS 
tilla.

Después me sigue dicienW 
espera que pronto le vean® 
la “ tele” y que tiene fe ti 
mismo de llegar arriba, eosií 
solo le impediría si recibió» 
guna gran paliza, pues el 
haría colgar los guantes P; 
siempre.

— ¿Ganaste mucho diñe»! 
—En el campo amateur seí 

na poco, pero no puedo q®i> 
me, aunque, lo que gané’ loí 
te ya. Por eso deseo escalar £ 
triunfos para ayudar-»mili! 
lia.

Sus características —segúj) 
señala— son: buen cierre (I 
gada rápida y fuerte. Sus 
tos: el dar mucho la cara® 
que se animen a pegarle,® 
gusta el “baile” en el ring,¡í 
no por ello- abandona el i* 
de piernas. Se cuida bien)’ 
guelcs consejos de ¡os que ó* 
en él.

—-Pienso hacer un gran PÍ 
en el campeonato de’ .W 
—sigue diciéndcme— y ni* 
seo sería el llegar a boxear,*; 
er, Socuéllamos, antemisp- 
nos, a les que desde estasis 
envío un saludo.

Hasta ahora nada sabia- 
de él — contesta a mi pregunta 
porque no quería que lo ¡f 
sen sus padres, ya que se op̂ 
ron en un principio, pero,* 
ra, han tenido que rendir? 
duras penas, ante la exidet* 
Conoce nuestro periódicos1; 
agradece çj _qu$ le llevejno;)1 
páginas. Así 'nif despide: 

—ün abrazo a Socuellan® 
a mi Mancha, 'tan queridos,! 
esperar noticias de mi, («' 
pero sean buenas y no tari® 
llegar.

— i ¡A ver si es 
nuestra despedida.
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